
HISTORIA DE LA CATEQUESIS MEDIEVAL A TRAVES DE 
LOS CONCILIOS 

INTRODUCCIÓN 

La nación que ignora su historia semeja al hombre que ha per­
dido su memoria. Los pueblos y las sociedades, si quieren perma­
necer fieles a sí mismos y progresar constantemente, tienen que 
conocer su pasado. Será éste quien les declare los valores que deben 
subyacer constantes y cuáles los que cambiarán, al compás de los 
años y las circunstancias. 

Hoy, el científico, máxime si investiga temas directamente rela­
cionados con el hombre, vuelve su mirada inquisidora a la Historia 
en demanda de luz, testimonio y lecciones. 

¿ Constituiría una excepción el Catequista, en este momento cru­
cial de la humana existencia? Si tal hiciera, peligraría la estabi­
lidad del movimiento renovador que se extiende por doquier, por 
no estar enraizado en los constantes valores de la Tradición Ecle­
sial. Felizmente, los numerosos y documentados trabajos, reciente­
mente aparecidos, nos hablan con elocuencia del interés creciente 
que suscita lo histórico - catequístico 1 . 

1 R. GIRAULT, Quatre siecles de cat échisme, «Lumiere et Vie», 35, décembre 
1957; R. GENESTAL, Privi l egium fori en France, du d écret d e 'Gratien d la fin 
dn XIV siecle, tome I, París, 1921; Ph. DELHAYE, L'organisation seo/aire au 
Xlle siecle, en la «Traditio», V. 1947; H. HoLSTEIN, S. J ., Le parraina,qe des 
adultes aux trois premiers siecles, dans «Catéchese», 7, avril 1962; Michel 
SAuVAGE, Le Moyen-Age a-t-il connu des 'Catéchistes La'ics?, en «Catéchese», 
8 juil Iet, 1962; etc. 
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En efecto, no puede dejar indiferente al catequista del siglo xx 
la trayectoria seguida por la Buena Nueva, desde que salió de los 
labios del Divino Sembrador hasta su resonancia actual, en los de 
Pablo VI. La Historia de la Catequesis nos hablará del «cuándo» 

y del «pcYrqué» de su apogeo o decadencia; de «cómo» la Iglesia ha 
informado y formado catequísticamente a sus hijos. 

Con este noble y humilde afán de pedir al pasado luz que ilu­
mine nuestro presente y lecciones orientadoras para lo futuro, va­
mos a recorrer, guiados por la Historia, unos cuantos siglos de Ca­
tequesis (vm-xv), ciertamente no los más brillantes. 

No ha sido el acaso quien nos ha impulsado a ocuparnos aquí 
de un período catequísticamente ceniciento y poco investigado. Lo 
hemos hecho movidos por el deseo de poner de relieve cómo la 
Palabra de Dios ha constituido siempre -aun en siglos de apa­
rente decadencia pastoral- la principal rnisión de la Iglesia, Maes­
tra solícita de sus hijos. 

Hemos tomado como fuente para nuestra investigación los de­
cretos de algunos concilios que en la variada geografía de Europa 
celebraron sus sesiones durante los siglos que nos ocuparán. En 
los Concilios -lo estamos comprobando con el Vaticano II- es don­
de la Iglesia se toma mejor el pulso a sí misma y a los hombres 
y donde el soplo del Espíritu Santo se deja sentir con más vehe­
mencia. 

La limitación que nos hemos impuesto en las fuentes originará 
numerosas y notables lagunas en nuestro trabajo: tales aspectos que 
ni aparecerán; otros que quedarán en la penumbra; cuáles tratados 
con cierta unilateralidad. Unicamente hemos pretendido señalar po­

sibles y seguros derroteros para unos capítulos de la Historia Ca­
tequística. 

La estructura quiere ser clara y sencilla: l. Cómo fue la cate­
quesis institucional en la Edad Media y sus circunstancias. 2. Cuál 
el mensaje catequístico de la misma. 3. A quién y quiénes anun­
ciaban dicho mensaje. 4. Algunos instrumentos de que se sirvió 
la catequesis medieval para asegurar la eficiencia del mensaje. 

l. CÓMO FUE LA CATEQUESIS INSTITUCIONAL EN LA EDAD MEDIA 

Y SUS CIRCUNSTANCIAS 

Lo singular y concreto sufre frecuentemente el embate de las 
categ_orías de €spacio y tiempo. Los términos1 vehículo de los <;:Qn-
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ceptos y de la vida, no escapan a esta ley implacable: hoy nacen 
unos; mañana modifican éstos su significación; más tarde, aquéllos 
desaparecen del uso cotidiano. 

La vigencia de la palabra catequesis, cuya aparición y uso re­
montan a los escritos paulinos y evangélicos 2

, siguió las transfor­
maciones de su propio contenido. Durante varios siglos, apenas si 
afloró en los labios ni apuntó en la pluma de pastores y escritores. 
Muy avanzada ya la Edad Media, encontramos alguna que otra vez 
la palabra «catequizar» y sus derivados «caiequista» y «catecismo». 
El Concilio Casiriense recomienda que los niños sean catequizados 
(Catechizentur) ante la puerta de la iglesia, y bautizados luego en 
la pila, situada en el interior 3

• 

Los documentos que hemos consultado, siempre que hablan del 
ejercicio de la Palabra de Dios, la asocian a la «predicación pública». 
Esta constituye la única forma de catequesis practicada por la Igle­
sia entre el pueblo fiel. 

Cuáles sean los límites de la misma se desorenden fácilmente de 
la imposibilidad de adaptación a un público heterogéneo; de la in­
suficiencia del tiempo consagrado a la «instrucción» catequística, y 
de las diferencias profundas entre el género homilético y el cate­
quístico. 

Por nuestra parte, en lo que sigue asimilaremos los conceptos 
de predicación y catequesis eclesial, incluso gráficamente, con la 
expresión: predicación - catequesis. 

Necesidad. 

Si temible es el pecado, más nefasto es aún el haber perdido la 
conciencia del mismo. Por doloroso que sea el descuido de la pre­
dicación de la Palabra de Dios, lo sería más el desconocer su nece­
sidad, importancia y trascendencia. 

A pesar de la lamentable decadencia a que llegó en estos siglos 
la predicación, es consolador el comprobar cómo la Iglesia jamás 
perdió la noción exacta de la fuerza incontenible de la Palabra 
divina. 

Cristo nos habló de la luz que debía brillar sobre el monte, para 
iluminar dilatados horizontes, esta luz era El mismo, «luz del 

2 Luc, 1, 4; Hech, 18, 25; I Cor, 14, 19; Gal, 6, 6; Rom, 2, 18. 
3 Conc. Cassiliense, in Hibernia habitum (1172) ca:pit. 2, LABBEUS, tom, 22, 

coI 133, 
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mundo» 4 • Con un símil parecido, nos adoctrina el Concilio Melden­
se que la Palabra de Dios es cual fulgente antorcha que debe ilu­
minar la casa de Dios que es su Iglesia. De ahí el deber imperioso 
para los Obispos de levantar esa luminaria ante su grey 5

• 

En otra ocasión, el propio Jesucristo se definió como Vida; y 
vida es también la Palabra de Dios, que lo es, a su vez, del alma 
cristiana; pero si falta la predicación, vehículo normal de esta pa­
labra vivificante, el alma se verá de ella privada: «quia ubi.; verbum 
Dei fidelibus non ministrantur, quid aliud quam vita animae subs­
trahitur?» 6 • 

El alma que quiera vivir su vida de gracia y vivirla en abun­
dancia tiene necesidad, como todo ser animado, de un pábulo ade­
cuado, y éste será, en primerísimo lugar, la Palabra de Dios. Oiga­
mos lo que nos dice el IV Concilio ecuménico de Letrán: «Entre 
cuanto contribuye a la salvación del pueblo cristiano la Palabra de 
Dios es lo más necesario (perma.xime)» 1 . 

A la vista de estos y muchos otros testimonios que podríamos 
aducir, no extrañarán los acentos vehementes con que los mismos 
concilios exhortan a los Obispos y presbíteros a que cumplan con 
el principalísimo e importante deber de la predicación-catequesis. 
Es su primer deber, al que no pueden ni deben renunciar; del cual 
se les pedirá cuenta muy estrecha. Estamos dentro de la mejor tra­
dición evangélico - patrística. 

Cuándo catequizar. 

El hecho de que la Palabra de Dios constituya el alimento del 
alma, impone un ritmo y una frecuencia en la administración del 
mismo: es ley de vida. La tradición conciliar europea es bastante 
uniforme a este respecto. Recorramos la cronología de algunas se­
des conciliares. 

Ya en 747, el Concilio de Francfort establece que «los domiJngos 
y fiestas primcipales inviten los sacerdotes al pueblo a que vaya 
a la iglesia, para oir la Palabra de Dios, participar en las ceremo­
nias litúrgicas y asistir a los «doctrinae sermonibus» ª. ¿En qué con-

4 Joan, 9, 5. 
5 Conc. Meldense (845), can. XXXV, LABBEus, t . 14, col. 826-827. 
6 Conc. Valentinum III (855) can. XVI, LABBEUS, t. 15, col. 10-11. 
7 Conc. Lateranense IV (1215) capit. 10, LABBEus, t. 22, col. 998-999. 
~ Conc. Clovesnoviae II (747), LABBEus1 t. 121 col. 999, 
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sistirían esos «doctrinae sermones»? ¿ Serían quizá un precedente 
de nuestras catequesis? ¿Se expondría la Palabra de Dios en la 
homilía y luego, en tono más familiar, la doctrina cristiana? 

Las Capitulares de Carlomagno ordenan que cada sacerdote pre­
dique al pueblo el Evangelio de Jesucristo los domingos y días fes­
tivosº. 

Días habrá en los que el Obispo o los sacerdotes no podrán 
predicar personalmente los domingos y <Mas festivos, en ese caso, 
acudirán a otra persona idónea que lo hará en su lugar 10

. 

Con los años, se va perfilando y concretando el tiempo de la 
predicación catequística y los momentos en que tendrá que ser in­
tensificada. En las Constituciones de la iglesi:.t de Ferrara se ordena 
que los presbíteros prediquen, ya por <'Í, ya por otros, cada doming1., 
y en otras solemnidades, pero especialmente desde el prilmer domin­
go de Adviento hasta Navidad y desde Septuagésima a Pascu(j, 11

• 

Casi con los mismos términos se expresan los Padres del Con­
dlio de Toledo, si bien son más explícitos al señalar el tema de estas 
predicaciones y los castigos a quienes culpablemente las omitan 12

• 

Una constante permanece invariable: domingos y días de precepto. 
¿ Quién no ve en lo que precede el terreno preparado con siglos 

de anticipación para las renovaciones catequístic-::>s de Trento? Toda 
reforma en profundidad supone una larga y, a ,eces, dolorosa ges­
tación. 

Por fin, el Concilio de Sens, con preocupación pastoral, exige 
que se prepare al pueblo, mediante la predicación, para celebrar 
las grandes solemnidades de Pascua, Navidad, Asoensión, Pentecos­
tés y Todos los Santos 13• 

Una vez más, la historia -a juzgar por los documentos, que son 
sus credenciales- sale en defensa de la cenicienta Edad Media, en 
punto a pastoral. 

Dónde y cómo de la Catequesis. 

A la pregunta de dónde y cómo de la catequesis que tratamos, 
responde el «estilo de la predicación». Ya desde los primeros siglos 

9 Constitutiones Ecclesiae sub Carolo Magno (814) constit. III, MANSI, 
1 13, col. 1O9:.:l. 

1° Conc. Moguntiacum Caroli Imperatoris iussu (813) can. XXV, LABBEUS, 
14, col. 72. 

11 Ecclesiae Ferrarensis Constitutiones (1332) const. XXII, LABBEUS, t. 25, 
col. 912. 

12 Conc. Toletanum (1473) capit. II, MANSI, t. 32, col. 385. 
13 Conc. S'enonense (1485) capit. I, MANSI, t. 32, col. 427. 
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de la Iglesia se impartía en los lugares de culto. Los Hechos de los 
Apóstoles nos declaran que «los fieles persever?ban en la doctrina 
de los ,Apóstoles y en la comunión o fracción del pan y las oracio­
nes» 14 ; San Cirilo, en la Protocatequesis, alude también a la igle­
sia como al lugar de la catequesis; es ahora Eteria, la monja pere­
grina, la que, testigo de visu, nos describe la catequesis del siglo rv: 
«Et statim po-nitur cathedra episoopo ad Martyrium in ecclesia maio­
re ert s,edent omnes in giro prope episcopo» 15 _ 

Constituyen una prueba de que la Edad Media permaneció fiel 
a esta costumbre no sólo los cánones que ordenan a los padres lle­
var a sus hijos «a la iglesia para que los instruyan sobre la fe, el 
Credo, el Pater, el Ave» 16, sino también los que prohiben predicar 
fuera del lugar sagrado («sed locis Deo dicatis») 11

• 

La familia y la escuela, lugares asimismo de catequesis, con mo­
dalidades distintas de la iglesia y entre sí, nos ocuparán más ade­
lante 

2. EL MENSAJE 

Entre los positivos tantos que la renovación catequística actual 
se ha apuntado en su favor, no es de los más pequeños el haber 
reivindicado para el «mensaje» su lugar --que es el primero- en 
el conjunto catequístico. 

Siempre que Dios ha querido relacionarse con sus criaturas, ha 
tomado la delantera. Porque es bueno, crea los mundos; porque quie­
re salvar a los hombres, da órdenes a Noé; llama a Abraham para 
convertirlo en padre de un gran pueblo . .. y, porque «nos amó tanto, 
envió hasta nosotros a su propio Hijo» 18 . 

Doble puede ser el punto de origen en la consideración de las 
intervenciones divinas: el de los que consideran principalmente la 
obra de Dios y el de los que se fijan, sobre todo, en el hombre, ob­
jeto de las atenciones de lo alto. La catequesis de los primeros 
tendrá un cariz «teocéntri co»; en cambio, la de los otros lo tendrá 
de «antropocentrismo». 

14 Hech, 2, 42. 
15 Ethérie, «Journal de Voyage», (texte latín introcluclion et traduction 

J_e Héle.ne PÉTRÉ); edit. clu Cerf, Paris, 1948. 
16 Conc. Albiense (125-J.) capit. XVITI. LABBE:US, t. 23, col. 837. 
17 Conc. Provinciale Andegavensis (14-!8), Stat. VII, MANSl, t. 32, col. 81. 
18 I Joan, 3, 9-10. 
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La catequesis apostólica es eminentemente «teocéntrica»: la re­
velación del Padre en Jesucristo, «quien me ve a Mí, ve al Padre» 1 9

; 

y lo que los Apóstoles nos transmitieron, no fue otra cosa que «lo 
que vieron con sus ojos, oyeron con sus oídos, palparon, etc.» 20

, el 
Verbo de Vida en quien nos habló el Padre 21

• 

Los siglos en que el catecumenado alcanzó su máximo esplen­
dor siguieron fieles a la línea de los Apóstoles. La «narratio», reco­
mendada por San Agustín a Deogracias, ¿qué es sino el compen­
dioso relato de las «mirabilia» y «terribilia Dei»? Pero esa visión 
sintética y maravillosa de la Historia de Salvación, así como la vida 
teologal de que nos habla el propio Obispo de Hipona en el Enqui­
ridion, fue esfumándose con la decadencia de la catequesis cate­
cumenal. 

Esto no obstante, a pesar de lo que a veces se ha sostenido, cree­
mos poder afirmar que la Iglesia por su magisterio oficial ha pro­
clamado, también en estos siglos, la primacía de la fe. Raro es el 
concilio que, al hablar de la predicación, no comienza por referirse 
a! tema de la fe. Resulta embarazoso y comprometido seleccionar 
entre tanto decreto, cuya sola enumeración llenaría varias páginas. 

Lo primero que los pastores de almas deben enseñar a los que 
vienen a ellos, «para tratar de sus problemas íntimos, es que sin fe 
resulta imposible agradar a Dios. Les enseñarán el Símbolo, a fin 
de que aprendan lo que deben creer y esperar» 22 . 

De todos los misterios de la fe, el que debe figurar a la cabeza 
es el de la Santísima Trinidad. «Lo que primeramente se debe pre­
dicar es que todos crean que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo 
son un Dios omnipotente y eterno, invisible, que creó el cielo y 
la tierra, el mar y cuanto contienen : que constituyen una misma di­
vinidad y majestad, en tres Personas: la del Padre, la del Hijo 
y la del Espíritu Santo ... » 23 • 

En los preceptos de la Diócesis de Rouen encontramos una ar­
moniosa jerarquía de valores catequísticos: «Los pastores instrui­
rán diligentemente a sus fieles, grandes y pequeños, sobre los mis­
terios de la Santísima Trinidad y Encarnación; los · siete Sacra-

10 Joan, 14, 9. 
20 I Joan, l, 1 y SS. 
2 1 Heb, 1, 1-2. 
22 Conc. Cloveshoviae II (7-17) icapit. IX, LABllF.US, t. 12, col. 398-399; etiam 

Conc. Insulanum (1251) can. I, LABBEUS, t. 23, col. 79;¡_ 
23 Capitula Regum Francorum (789) capit. LXXX, MANS1, t. 13, apéndi­

ce, col. 175-176; etiam, Conc. Turonense II! (813} can. XVII, LABBEUS, t . 14, 
col. 85. 
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mentos, las siete Obras de Misericordia que se oponen a los siete 
pecados capitales» 24 (reminiscencias de Rugo de San Víctor). En 
primer lugar, la acción de Dios: fe, Encarnación, Sacramentos¡ sólo 
en segundo lugar, la acción del hombre: las obras de misericordia. 

Cerrará este apartado el Concilio Toiedano con su ponderada 
ordenación pastoral: fe y obras; pero la fe como principio motor 
y animador del obrar. La mejor glosa no equivaldría a la elocuen­
cia del documento conciliar que transcribimos. «Las armas para la 
lucha que mantenemos contra nuestros enemigos espirituales con­
sisten, sobre todo, en la fe. Esta es la piedra angular y el funda­
mento de todo nuestro obrar. Deseando, pues, alcanzar la salvación 
eterna, es necesario instruirse en la fe y costumbres. Por tanto, 
mandamos a todos y cada uno de los párrocos que hay en nuestra 
provincia que expongan a los fieles los domingos, desde el de Septua­
gésima hasta el de Pasión inclusive, los artículos de la fe y los pre­
ceptos d'el Decálogo; los Sacramentos y los vicios y virtudes» 25

. 

Fe y sacramentos: acción de Dios, unidos a observancia legal y vida 
a8cética: obra del hombre; pero, en primer término, la iniciativa 
de Dios. 

Si bien la Iglesia mantuvo siempre, en su catequesis oficial, la 
prelacía de la fe, a medida que avanza la Edad Media, el mensaje 
de la predicación se va cargando paulatinamente de antropocen­
trismo. A la pregunta «¿qué ha hecho Dws para salvarnos?» -que 
responde la Historia de la Salvación-, la va suplantando otra 
--que hizo fortuna entre numerosos e importantes catecismos postri­
dentinos-, «¿qué rl'ebe hacer el hombre para salvarse?». 

A esta segunda respondían los predicadores con largas listas de 
vicios vitandos y de virtudes ascéticas; y el pueblo cristiano, con 
p-rolíferas y, a veces, inconsistentes devociones. 

Tanto la pastoral como la piedad se encerraron en los estrechos 
límites del egoísmo personal: había que salvar a toda costa SU alma; 
los demás miembros del Cuerpo Místico contaban poco. Seríamos, 
con todo, injustos e inexactos si generalizásemos en el tiempo y es­
pacio esta aserción. Pretendemos tan sólo señalarla como dominan­
te de una época. 

Con el fin de que nuestra afirmación no parezca gratuita, trae-

24 Praecepta antiqua Diocesis Rhotomagensis (1235) praecept. CXXVI, 
LABBEUs, t. 23, col. 396; etiam, Conc. Biterrense provinciale (1246) capit. VII, 
LABBEUS, t. 23, col. 693. 

25 Cfr. nota 12. 
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remos aquí la autoridad de unos cuantos concilios pastorales. Es 
el de Braga de los primeros en romper el equilibrio de la balanza 
a favor de lo moral, cuando aconseja a los Obispos que, «convocata 
plebe ipsius ecclesiae», ia amonesten a que huya de los errores de 
los ídolos y de pecados como: homicidios, adulterios, perjurios, fal­
sos testimonios y demás pecados mortales («mortifera»): que no 
hagan a otro lo que no quisieran que se les hiciese a ellos ... » 26

• 

Una de las Capitulares de Carlomagno, varias veces citadas, alu­
de expresamente al esfuerzo ascético, mediante el e;uai, salvará el 
hombre su alma. Empieza recordando a los «venerabiles pastores et 
rectores ecclesiam Dei» que «lo primero que deben predicar al pue­
blo es que crea en Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo ... ». Siguen un 
poco explicados los artículos del Símbolo. Tampoco descuida la vida 
teologal, en la que deberán hacer especial hincapié los pastores: 
«Amor a Dios y al prójimo; fe y esperanza en Dios»; pero también 
insistirán en «la humildad y paciencia, castidad y continencia, be­
nignidad y misericordia, limosna y confesión de los pecados ... , se­
gurísimos de que los que no obran así, no poseeran el Reino de 
Dios» 21

• 

¿ Quién no ve un precedente de la orienlaéión «antropocéntrica» 
J.e muchos manuales de catecismo en este canon del concilio de 
Tours, mandado celebrar por Carlomagno: «Procure cada obispo 
instruir por la predicación a la grey que le está confiada sobre lo que 
debe hacer y lo que debe evitar»? 28 . 

No podemos detenernos siquiera a seguir el curso de los siglos: 
saltarnos al xm, para escuchar a los Padres del Concilio de Aviñón, 
quienes aconsejan a los pastores que, «cuando ellos no puedan, es­
cojan predicadores diligentes y cautos que alejen al pueblo de los 
adulterios, fornicación, perjurios, usuras, odios, pendencias y demás 
pecados morrtales ( «mortalia»); y en su lugar, practiquen la paz, 
paciencia, justicia y otras virtudes» 2~. 

Juzgamos de interés, a pesar de su extensión, el canon del Conci­
lio Wigorniensis, extensivo a catequistas y a catequizandos: «Los 
sacerdotes deben saber lo concerniente al Sacramento de la Peni­
tencia. Y puesto que la observancia del Decálogo es necesaria para 
la salvación de los fieles, exhortamos a los sacerdotes del Señor y 

20 Conc. Bracarense (572) can. I , LABBEus, t. 9, col . 838. 
21 Cfr, nota 23_ 

28 Conc. Turonense III (813) can. IV, LABBEus, t. 14, col. 84. 
20 Conc. Avenionense (1209) capit. I, LABBEUS, t. 22, col. 785. 

3 
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a los pastores de almas a que sepan el Decáiogo, esto es, los diez 
preceptos de la Ley de Moisés, que tienen que exponer y predicar 
frecuentemente al pueblo que les está confiado. Deben saber tam­
bién los siete pecados capitales y amonestar al pueblo a que huya 
de ellos. Deben saber asimismo los siete Sacramentos de la Igle­
sia ... y que todo sacerdote sepa lo que está cont<mido, tanto en el 
Símbolo mayor como en el menor, para qu e pueda instruir en ello 
al pueblo que está confiado a sus cuidados» 30

. Notemos cómo la 
parte del león se la lleva lo moral, y sólo en última instancia aparece 
la fe. Menguado resulta también el programa doctrinal que pro­
pone a los sacerdotes. 

La falsa «Reforma» protestante constituye, en el fondo, una reac­
ción violenta y extremosa -y por ello, heterodoxa-, tanto contra 
el acusado descuido en que yacía la predicación-catequesis, en el 
ocaso medieval, como contra el acentuado valor salvífico, atribuido 
a la obra del hombre. 

Símbolo y Pater. 

Conscientes de que el Símbolo y la Oración Dominical tendrían 
que integrarse en el conjunto del mensaje de la predicación-cateque­
sis, hemos preferido, con todo, dedicarles un párrafo aparte, para 
destacar su fuerza catequística en el período que examinamos. 

Traspasaríamos los límites que nos hemos trazado, si remontá­
semos a tratar, aunque sólo fuese de refilón , el valor catequístico 
y mistagógico que en la época catecumenal tuvieron la «redditio» y 
la «traditio Symboli» y del Pater. 

La insistencia apremiante con que los Concilios recuerdan a pas­
tores, padres y padrinos la obligación que tienen de enseñar estas 
fórmulas a los que dependen de sus cuidados ev idencia la fidelidad, 
en este punto, a la Tradición patrística. 

Debía negarse el Bautismo al catecúmeno que se acercase a las 
fuentes regeneradoras sin saber bien y profesar de corazón las ver­
dades contenidas en el Símbolo y en el Pater 31

, y da la explicación: 
«Porque en estas dos fórmulas descansa la fe cristiana como en su 

30 Synod. Wigorniensis (1240) capit. XVTTI, LARBF.Us, t. 23, col. 531-532. 
31 Theodulphi Episcopi Aurelianensis Capitulare (797) capit. XXII, LAB­

er:us, t. 13, col. 1.000. 
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fundamento» "" Los mismos requisitos eran exigidos a los que iban 
a ser padrinos "". 

Todos, niños y adultos, tienen que poner empeño en aprender 
d Símbol0 y el Pater; los negligentes serán sancionados con ayu­
nos u otras penitencias 3·• . Si algunos, por su edad o torpeza, no 
pudiesen aprenderlas en latín, ias aprenderán en lengua vulgar "º. 

A la obiigación de aprender en unos corresponde la de enseñar 
en otros, razón por la que los pastores de almas enseñarán al pueblo 
que les está confiado la Oración Dominical y el Símbolo 36

• Añádese, 
ya muy avanzada la Edad Media, la Salutación Angélica 37

• 

Símbolo y Pater constituían fundamentalmente el contenido de 
la Catequesis familiar. Con frecuencia, conminan los Concihos a los 
responsables de esta Catequesis - padres y padrinos- para que en­
señen personalmente a sus hijos estas fórmulas o los lleven a la 
iglesia o a la escuela, donde también las aprenderán 38

• 

No se le ocultó al hombre del medievo que la simple memori­
zación del contenido catequístico, por rico que éste sea, es insufi­
ciente. La catequesis tiene que terminar convirti éndose en vida del 
c:atequizando. Para llegar a este resultado vital, el mensaje tendrá 
que ser «entendido» 39

. E l camino más expedito que tienen cate­
quistas y ca tequizandos para llegar a esta asimilación se halla en 
la oración, pues «si el Señor no edifica ... » •10 . De ahí la eficiencia 
inigualable de estas fórmulas que debían constituir y de hecho así 
era, el núcleo de la oración familiar matinal y vespertina. He aquí 
cómo se expresa Theodulfo de Orleáns: «Se debe decir al pueblo 
que cada día recen, al menos dos veces, si no pueden más, el Sím­
bolo y la Oración Dominical» -n_ 

A pesar de bastantes omisiones, queremos apuntar, para con-

" 2 Ibídem. 
33 Ibídem. 
~M Conc. iVLoguntiacun1 (8 1:{) can. X.LV, LABBEUS, t. J~J, co1. 74. 
"' Ibídem. 
3 0 Constituti ones Ecclesiae sub Ca r olo }Jagn o (81.J) cons tit. VI, MANSI, 

13, col. 1093. 
37 Conc. Biterrense (124G) capil. vrr, L ABBEUS, t. 23, col. 693; etiam, 

Sy noda lia Ecclesiae Leodiensi s (1287) Slat. l X, L ABBEUS, t . 24, col. 889. 
as Cfr. nola (34), etiam, (37); etiam, Conc. Albiense (1254) capit. XVIII, 

I .J. llBWS, t. 23, co l. 837; etiam, Sta tu ta Synodalia Ecclesiae Gerun densis, an­
no incerto (123-! '?) Sta t. LXIX, LAB BEUS , t. 23, col. 944. 

:i9 Conc. Rhem en se (813) can . II, LABJJEus, t. 14, col. 77; etiam, Conc. 
L'1értosanum (1429) ca n. VI, LAuBEUS, t . 28, col. 1H7-1H8. 

• o Ps., 126, l. 
4 1 'I'heodulphi Episcopi Aureli a niensis Capitulare (797) capit. XXIII, L.ui­

&h'US, t . 13, col. 1000. 
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cluir, una laguna importante, en punto a mensaje catequístico. La 
exposición sistemática del mismo orilló paulatinamente la de la 
Buena Nueva con las consiguientes consecuencias para la evange­
lización del pueblo cristiano. Con todo, la voz aislada de algún que 
otro concilio recuerda a los predicadores que tienen que dar a sus 
sermones un sabor «evangélico y apostólico» •0

• 

La diversidad de necesidades pastorales entre los de la ciudad y 
los del campo data ya de antiguo; así parece indicárnoslo el Sínodo 
Strigoniensis: «El domingo en las iglesias más importantes se ex-
pondrá al pueblo el Evangelio y la Epístola; en cambio, en las pe-
queñas, lo tocante a la fe y la Oración» 43

• El concilio de Aviñón, por 
su parte, reconoce que, donde escasea la predicación de la «evan­
gelicam disciplinam», es frecuente encontrarse con numerosas y per­
niciosas herejías -14. 

3. A QUIÉN Y QUIÉNES ANUNCIABAN EL MENSAJE 

El catequizando. 

Comprobábamos más arriba la adecuación que para el pastor de 
almas y para el hombre medioeval existía entre predicación y cate­
quesis; mejor aún, cómo la predicación de la Palabra de Dios ab­
sorbía a la catequesis. Con la obligación de asistir a los actos del 
culto comenzaba la asistencia a la predicación y, por ende, a la ca­
tequesis oficial de la Iglesia. Ahora es el pueblo fiel, en su con­
junto, el «sujeto» a quien se expone la Palabra de Dios. La cate­
quesis diferencial aparecerá siglos más tarde. 

Muy rara vez hallamos alusiones especiales a los niños en par­
ticular. El Concilio de Béziers recomienda que los niños de siete 
y más años sean llevados por sus padres a la iglesia los domingos 
y días festivos para que se les instruya en la fe católica y aprendan 
la Salutación angélica, el Pater noster y el Credo 45 • Sólo a partir 
de Trento se fue especificando la catequesis por edades, fruto de la 
aparición de catecismos graduados 46 • 

42 Conc. Cloveshoviae II (747) capit. IX, LABBEUS, t. 12, col. 398. 
4 3 Synodus .Slrigoniensis (1114} capit. II, LABBEUS, t. 21, col. 100. 
44 Conc. Avenionense (1209} capit. II, LABBEUS, t. 22, col. 785. 
45 Conc. Biterrense (12-!G) capit. VII, LABBEUS, t. 23, col. 693; etiam, 

Conc. Albiense (1254) capit. XVIII, LABBEUS, t. 23, col. 837. 
4 e Para Canisio, Cfr. C. SOMMERVOGEL, S. J., col. 619-657. Bibliotheque de 

la Compagnie de Jésus (Bruxelles-Paris, 1891) t. 2. Para Belarmino, Cfr. Ope-
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El hogar familiar y los bancos de la escueia constituían el lugar 
común y ordinario de la catequesis infantil; en esos dos medios 
complementarios aprendían los pequeños los rudimentos de la fe 
y las prácticas cristianas. 

El catequista. 

Parecerá, sin duda, desproporcionada, por estar en razón inversa 
a la importancia respectiva, la extensión que concedemos aquí al 
catequizando y al catequista. Lo único que nos excusa es que así 
lo encontramos en las fuentes de que nos servimos. 

Nos ceñiremos a tres categorías de personas comprometidas por 
su ministerio en la dispensación de la catequesis: el obispo, la fa­
milia y el sacerdote. 

a) El Obispo.-El oyó, en la persona de los Apóstoles, el man­
dato de Cri sto : «Id y predicad ... » •11

. Desde entonces, estas palabras 
han ido resonando con vehemencia, de generación en generación. 
Los Obispos medioevales fu eron conscientes, en todo momento, de 
este deber primordial e ineludible. Los testimonios que podríamos 
aducir ocuparían extensas páginas; nos limitaremos a unos pocos. 

El primer deber del Obispo consistirá en formar a sus coopera­
dores, los sacerdotes, «a quienes instruirá sobre lo que deben ense­
fiar y el modo de efectuarlo» 1 8 . Velará también por que los sacer­
dotes que envía a las parroquias de sus diócesis «prediquen la Pa­
labra de Dios recte et honeste» 49

• 

Su acción pastoral debe extenderse «a la grey de los fieles, a él 
confiada» 50

. Cuando no pueda cumplir personalmente con el minis­
terio de la predicación , delegará a otra persona «idónea» 51 • En sus 
visitas pastorales, pasará por su diócesis «sembrando la Palabra de 
vida en el campo del Señor» 52 . 

El testimonio es la prueba suprema de sinceridad; por eso la 
palabra del Obispo tendrá fuerza persuasiva para sus ovejas si, a 

ra Omnia Roberti Brlla.rmin i ex Socirtate l es u. Coloniae Agrippinae, anno 
1617, siete tomos ; tomo 7, col. 1233-1310. 

47 Marc, 16, 15. 
1 8 Cfr. nota 23_ 

10 Cfr. ibídem. 
so Cfr. nota 8. 
51 Cfr. nota 1 0. 
5 2 Conc. Londinense (1237) capit. XXII, LABBEUS, t . 23, col. 458, 



38 M. FERNÁNDEZ MAGAZ H 

imitación de Jesucristo, la acompaña del ejemplo: «Vi.ta, habitu, 

forma et conversatione sancta» 'ª. 

b) Padres y padri.?ws.- En la época apostólica y patrística, obis­
pos, eclesiásticos y seglares trabajaron , codo con codo, en el flore­
ciente campo de la catequesis. !nidada la decadencia del catecu­
menado, durante cinco largos siglos, la voz <le los íaicos no resonó 
en los oídos de los cada vez más escasos catecúmenos, ni ante los 
asistentes a la predicación de la Palabra de Dios. Sólo a partir del 
siglo xn, los laicos reclamaron y obtuvieron una participación activa 
y pública en la predicación ,.,. 

Pero si oficialmente no se les resconoció el derecho al que los 
orientaban los Sacramentos del Bautismo y de la Confirmación, la 
Iglesia los estimuló con ahinco a una catequesis primordial e insus­
tituible: nos referimos a la catequesis familiar , impartida principal­
mente por los padres y padrinos. 

La familia , célula natural y nutricia de la Iglesia, constituye una 
iglesia en pequeño. Si en aquélla se nace a la fe por los Sacramen­
tos, en ésta debe encontrar la tierra fecunda y el clima propicio 
para su germinación y expansión. Ordinariamente, el niño nace 
ahora en una familia cristiana. A los pocos días renacerá en Cristo, 
por el Bautismo. Pero su fe infusa espera el momento de la adhe­
sión consciente y personal, que se efectuará, por lo general, en la 
segunda infancia; de ahí la necesidad de una catequesis familiar. 

Iglesia y familia encuentran su complemento catequístico en la 
comunidad cristiana, que es, en definitiva, la que acoge al cris­
tiano y en la que vivirá en plenitud su fe. Consciente de ello, la 
Iglesia medioeval mantiene vigorosa una institución que arranca 
del floreciente catecumenado: el «padrinazgo». Los padrinos son 
los responsab;es y fiadores de la fe de sus ahijados, ante la Iglesia 
y la comunidad cristiana, a la que pertenecen y representan. 

La renovación carolingia extendió también a la familia los be­
neficios de su sabia legislación social. En la Capitular XVIII se or­
dena que los «padrinos -nótese que ocupa el primer lugar-, los 

53 Conc. Moguntiacum (813) can. XV, LABBEUS, t . 14, col. 69. 
5• A. FL1CHE, Histoire de l'Eglis e, t. 9, 1.a parte, págs. 103-149; t. 10, pá­

ginas 139-193. 
P. R1cHE, L'i nstruction des la'ics au XII siecle, Mélanges Saint Bernard. 
M. D. CHENU, Moines, clercs, la'ics au carrefour de la vie évangélique, en 

«R. H. E.», XLIX, 1954, p. 74. 
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padres y familiares deben instruir en la fe a sus hijos espiritua­

ies» 55
• 

Un canon dei Concilio de Arlés, posteriormente aducido por otros 
concilios, fundamenta y recuerda a padres y padrinos la obliga­
ción que tienen de «instruir» a sus hijos: «Aquéllos, porque los en­
gendraron según la carne; éstos , porque se han constituido en sus 
fiadores>> ,,r,_ Nótese la constante asociación de pad.res y padrinos en 
la catequesis postbautismal. 

La catequesis familiar encontrará su complemento y confirma­
ción en la de la Santa Madre Iglesia; de ahí la obligación que 
tienen ;os padres de llevar a sus hijos, los domingos y días festi­
vos a los divinos oficios y a la predicación " . 

¿En qué consistía esta catequesis familiar ·1 Amén del elocuente 
testimonio paterno ele que nos habla Jonás ele Orlenás "8

, «quod pa­
rentes spirituales eos qiws sacro fonte suscipiunt, verbis et exem­
plis ad mcliora provocare debeant», y como él, varios concilios, los 
padres y padrinos enseúaban a sus hijos, en compendio, los prin­
cipales artículos ele nuestra fe , contenidos en las fórmulas tradi­
ciona les. Valga por todos el estatuto de la Iglesia de Lieja: «Que 
los padres y padrinos enseúen a sus hijos la Oración Dominical, i. e., 
el Pater Noster; el Símbolo de los Apóstoles, i. e., Creclo in Deum; 
y la Salutación Angélica, i. e., el Ave Maria; y que los exhorten 
asimismo a vivir piadosamente y con justicia» ''9 . 

Profesión de fe, compendiada en los artículos del Símbolo Apoé'­
tólico; ejercicio de la oración , en las fórmulas por antonomasia: 
Padre nuestro y Ave María; y vida de caridad, encerrada en la 
expresión «pie et iuste vivere»: admirable resumen deI contenidc 
de la catequesis familiar . 

e) Los sacerdotes.-A los obispos, como sucesores inmediatos 
de los Apóstoles, compete directa y personalmente, por mandato 
divino, el ministerio de la Palabra. Los propios Apóstoles -el ejem­
plo de San Pablo es elocuente-, apremiados por !as distancias y el 
número de oyentes, se vieron precisados a compartir con otros la 
predicación . Poco a poco, la praxis y la legislación de la Iglesia 

55 Capilul aria Regum F'ranco rum (813) capit. XTV, MA NS I, t. 14, col. 344. 
'6 ;\1IANSI, t. 14. col. 62. 
" Cfr. nota 87 (Conc. Biterrense): etiam, nota 45 (Con c. Albiense). 
5a De [ns;Lilutione la icali, P. L. L. 106, col. 121-178. 
59 Slatula Ec:clesiae Leodiensis (1278) De Baptismo IX, LAJJIJE."US, t. 24, 

col. 889. 
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constituyó a los sacerdotes en los inmediatos coadjutores y manda­
tarios de los Obispos, quienes delegaron en ellos la responsabilidad 
de la instrucción religiosa de la casi totalidad de sus diocesanos. 

Con todo, el Obispo llegará a todas sus ovejas, al través de sus 
cooperadores, «instruyendo a éstos en lo que, a su vez, tienen que 
enseñar a los fieles» 00 , inspeccionando la acción pastoral de sus 
sacerdotes, a fin de que no introduzcan novedades («nova»); antes 
por el contrario, que cumplan con «diligenti curci» y con la «frecuen­
cia» que les está ordenado 61

. 

La mayor parte de los cánones pastorales que hacen referencia 
a los Obispos asocian también a los presbíteros y clérigos, por es­
tarles también a ellos confiada la grey del Señor. Una ininterrum­
pida legislación conciliar va haciéndose eco, a siglos de distancia, con 
acordes muy parecidos a _los de estos dos cánones que transcribi­
mos, como ilustración de nuestro aserto. En las ordenanzas del 
Concilio de Arlés se lee: «Ordenamos que los presbíteros expongan 
la Palabra de Dios, no sólo en las ciudades, sino en todas las pa­
rroquias; y den ejemplo de ordenada vida, y no descuiden la pre­
dicación al pueblo a ellos confiado» 62 • 

En el año 1223, otro Concilio n3 estatuía qu e «no sólo en las igle­
sias catedralicias, sino también en las conventuales se deben con­
sagrar sujetos «idóneos», con quienes puedan con tar los obispos como 
coadjutores y cooperadores en la predicación, confesión y demás mi­
nisterios, relacionados con la salvación de las almas. 

A imitación de los obispos, deben estar persuadidos los sacer­
dotes de que su predicación-catequesis más eficaz será la del ejem­
plo de su vida : catequesis por el testimonio. «Eviten con sumo 
cuidado, como conviene a ministros del Señor, cualquier mal ejem­
plo a los seglares, ya en obras, bien en sus conversaciones» 64 . 

Entre líneas, unas veces, y abiertamente bastantes, leemos el 
dolor de los padres conciliares, frente a la ignorancia del clero me­
dioeval. ¿ Cómo impartirían el pan espiritual de la palabra los que, 
a duras penas, tenían para sí en sus trojes? ¿Hasta qué punto po­
demos ser optimistas respecto de la predicación-catequística medioe· 
Vo.1? La Reforma protestante nos da la respuesta más contundente: 
un pueblo sumido en la ignorancia religiosa, porque los responsa-

60 Cfr. nota 23_ 

01 Cfr. ibidem. 
62 Conc. Arelatense (813) can. X, LABBEUS, t. 14, col. 60. 
63 Conc. Rhotomagense (1223) capit. X, LABBEUs. t . 22, col. 1199. 

01 Cfr. nota 42. 
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bles inmediatos carecían, con harta frecuencia, de la preparación 
necesaria para «instruirlo». 

d) Las escuelas.-La Iglesia, Maestra de pueblos, se percató 
muy pronto de la trascendencia que para una catequesis en pro­
fundidad tiene la escuela cristiana. A la sombra de catedrales, igle­
sias y monasterios n?cieron y se multiplicaron. Un mismo afán alen­
taba a sus fundadores : dar a los que a ellas acudían, junto con la 
ciencia humana, el conocimiento de las Sagradas Escrituras y de 
la Religión, en general. 

Sería aventurado hablar de «catequesis escolar» en los siglos 
que nos ocupan. Es el siglo xvm el que reclama para sí esta insti­
tución catequística. De lo que no podemos dudar es de la eficacia 
de la escuela en la cristianización del pueblo. Frecuentemente, las 
decisiones conciliares asocian el debilitamiento de la fe a la igno­
rancia de las Sagradas Escrituras e incluso a la incultura en gene­
ral; y ambas, a la decadencia de las escuelas 65

. 

Cuando los Padres del Concilio Tullense quisieron oponer un di­
que al desconocimiento de las Sagradas Escrituras que se iba adue­
fiando del pueblo fiel, no encontraron remedio más apto que la crea­
ción de escuelas públicas, «en las que se enseñase la ciencia divina 
y humana» 00 . 

Los primeros frutos de la catequesis en la escuela eran recogi­
dos por los que a ellas acudían; pero éstos, a su vez, tenían que 
hacer partícipes a otros. Debían instruirse en las ciencias y en las 
Sagradas Escrituras, para que se pudiese decir de ellos: « Vos estis 
sal terrae ... » y el «condimentum» de la sociedad cristiana 67 • Más 
aún, en la escuela aprenderían los Artículos de la fe y la Oración 
Dominical, para luego poder enseñarlos a otros en su casa 08 • Visión 
exacta del apostolado por la escuela. 

Ante tan palmarios resultados particulares y sociales, nada más 
natural que el esfuerzo en que se empeñaron los concilios por mul­
tiplicar las escuelas. Ahí, Carlomagno y Obispos como Teodulfo 
de Orleáns, que mandó a sus sacerdotes abrir escuelas por doquier, 
y que no rechazasen a ninguno de los que a ellas acudieran, antes 

65 Conc. Valentinum III (855) can. XVIII, LABBEUS, t. 15, col. 11. 
0o Conc. Tullense I (860) can. X, LABBEUS, t. 15, col. 539. 
07 Conc. Cabilonense II (813) can. XVII, LABBEUS, t. 14, col. 94. 
0s Cfr. nota 34. 
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les enseñasen «cum summa charitate» 09 ; ahí el IV Concilio Late­
ranense, que ordena se establezcan escuelas en las iglesias catedra­
licias u otras, en las que «uno o varios maestros em;eñen gramá­
tica y doctrina» H,_ 

Una nota armoniosa y universal distingue a las escuelas me ­
dioevales: su gratuidad. Obispos y Concilios están contestes en exi 
gir de los sacerdotes y maestros dedicados a la enseñanza que no 
perciban honorar ios de sus alumnos. Podrán, sí, aceptar lo que es­
pontáneamente ies quieran ofrecer los padres de los mismos 71

. 

¿Sería esta gratuidad -siempre la sufrida clase de maestros ha 
luchado con la penuria- el motivo de la carencia de maestros? El 
Sínodo Romano se jamenta de su escaso número y propone inte­
resarse por su reclutamiento y formación ;,_ E l Concilio de Rouen , 
fi el a esta tradición de Iglesia, exhortará, siglos más tarde, a que se 
pongan al frente de las esc uelas «personas de ciencia y costumbres 
probadas» ;3 . 

La eficiencia de la escuela medioeval en pun to a catequesis fue 
muy limitada, más por razones accidentales y externas que inherentes 
a lia misma. A pesar del esfuerzo desplegado por la Iglesia, la en­
señanza escolar no aicanzó a las masas populares, ya por el insu· 
ficiente número de escuelas, bien por la incuria de los padres en 
enviar a ellas sus hijos. Añádase, que gran número de escolares 
orientaban sus vidas al estado eclesiástico o religioso, pues «los 
analfabetos no podían ser admitidos «ad beneficia ecclesiastica» 1

'. 

Por estos siglos, decir persona culta equivalía a referirse a sacer· 
dotes, clérigos o religiosos. 

4. CAM1NOS POR LOS QUE EL MENSAJE LLEGÓ AL PUEBOO 

El vehículo normal de la fe nos lo declara el Apóstol: «Ex au­
ditu» 1 5

; pero al lado de la predicación y con valores distintos existen 
otros instrumentos en la transmisión del mensaje cristiano. Llama la 

o9 Theodulphi Episcopi Aurelianens is Capitulare (797) capit. XX, LAB· 
BEU S, t. 13, col. 998. 

7° Conc. Lateranense IV (121.'5) can. XI , LABBEUS, t. 22, col. 999. 
71 Conc. Lateranense III (1179) can. VI, LABBEus, t. 22, col. 455. 
7 " Synodus Romana (853) can. XXXIV, LABREUS, t. 22, col. 1008. 
7 3 Conc. Rhotomagense (J-H5) can. XIII. MANS I, t. 32, col. 28. 
7•1 Praecepta antiqua Diocesis Rhotomagensis (1235) praecept. XLVIII, 

LA BBEUS, t. 23, col. 38. 
1 5 Rom, 10, 17. 
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atención que, durante varios siglos en los que la predicación estuvo 
en franca decadencia, la fe del pueblo se mantuviera viva y operante. 
La explicación tenemos LJ.Ue buscarla en los medios catequísticos com­
plementarios de la palabra. 

El arte cristiano.-Si del oir proviene la fe, también en el mirar 
y contemplar puede tener su fuente. El arte románico, con sus ex­
presivas y sobrias pinturas sagradas en iglesias y conventos; con 
sus capite les historiados; con sus miniados manuscritos ... abría otras 
tantas puertas por las que llegaba a los fieles el mensaje cristiano. 

El gótico levantó esos gigantescos catecismos de piedra, siempre 
abiertos a las miradas de los visitantes: las catedrales. En pórticos 
y vidrieras leían sin esfuerzo los grandes misterios de nuestra Reli­
g ión. La misma forma de sus plantas les hablaba de Redención; sus 
naves esbeltas, de una asamblea en marcha constante hacia la Jeru­
salén celeste; y sus afiligranados capiteles, de su futuro destino. 

¿Podremos dudar de que el pueblo que levantó esos santuarios 
a los que peregrina con respeto el hombre del siglo xx no tenía fe? 
¿Pondremos en tela de juicio que la vida de fe que alienta en esta 
arquitectura, escultura y pintura no latía también en los corazones 
y en las mismas manos de los que los levantaron? 

f_,ri literaturci.-Al igual que para los griegos y romanos, las len­
guas romances sacaron sus primeros balbuceos de la Liturgia lati· 
no-romana. Ahí nos quedan los ciclos de Navidad y Pasión con sus 
ingenuos Autos»; ahí, las Vidas de los Santos y sus edificantes «Mo· 
ralidades»; ahí, las macabras Danzas de la Muerte que «aequo pede», 
llamaba a los palacios de los reyes y a las chozas de los pastores. 

En otras naciones recibirían también nombres alusivos a su ori­
gen sagrado. Francia los conocerá con el de Mysteres; «sacra rappre­
sentazione» los llamará Italia; para los ingleses serán los «miracle­
play», y en Alemania, «weinachtspiele». 

Esa literatura, imbuida de ascesis cristiana, se escribía para el 
pueblo, a él llegaba y éste la entendía. Aún nos parece percibir el 
clamor de las plazas de nuestras ciudades, improvisados escenarios, 
heridas por las palmas de los espectadores. 

Los siglos xm y x1v extienden por Europa un género literario 
de cuya influencia no podemos dudar: las «Bibliae pauperumn. En 
ellas queremos ver un precedente de los catecismos ilustrados; pero 
con una peculiaridad: que era el dibujo el que regía el texto, y no 
viceversa. 
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Sobre el apelativo de estas Biblias existen diversas y encon tradas 
teorías. El espacio de que disponemos no nos consiente ni enunciar­
las siquiera. De lo que no podemos dudar es de su destinatario: las 
«gentes de condición modesta» -para los ricos existían otras Biblias 
más caras y más escasas-. 

También los predicadores, especialmente los de las Ordenes Men­
dicantes -¿provenía de ellas su nombre?- y los artistas religiosos 
utilizaron provechosamente estas Biblias para sus sermones y com­
posiciones. 

La sociedad.--Quizá sea aquí donde con mayor vigor y claridad 
se palpaba el mensaje cristiano. Ahora se nacía, se vivía y moría 
en una sociedad vivificada por el espíritu del cristianismo. Sería in­
genuo ignorar la existencia del pecado en esa época; precisamente se 
creía en él y se le detestaba. 

Los gremios, presididos por sus Santos Patronos a los que honraban 
con fiestas y procesiones; las romerías a los santuarios de devoción; 
las costumbres cívicas; la misma legislación civil, basada en los prin­
cipios del Evangelio ... , suplían, en buena parte, la cultura religiosa 
de que por aquel t!ntonces carecía el pueblo. 

En una palabra, era la Cristiandad, como tal, la que catequizaba 
en profundidad y extensión, al través de sus instituciones natura­
les: familia, parroquia y escuela. 

Los Catecisrnos.-Ya los Apóstoles sintieron la necesidad de fijar 
por escrito el contenido de su catequesis. La Didajé parece res­
ponder al deseo de dotar al pueblo de un instrumento catequístico 
escrito, San Gregario Niseno, en su «Oratio Catechetica Magna» 16 

propugna por la convenienc:ia de que se escriba un t ratadito, al al­
cance de los «rudes», sobre los puntos esenciales de la Doctrina 
Cristiana. 

. La ignorancia que sufre Europd con las invasiones bárbaras rom­
pe esta tradición que podría haber desembocado en el libro de 
los catequizandos. Es en la segunda mitad de la Edad Media -qui­
zá como consecuencia de la progresiva descristianización-que apa­
recen tímidos e imperfectos los precursores de los que, en el correr 
de los años, llamaremos catecismos. 

El lento proceso de la génesis del manual de catecismo necesita 
mayor detención que la que aquí se le concede, pues nos limitamos 

76 TEODORETO, Diálogos 2 y 3., t . IV, pág. 39. 
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a sefialar unos cuantos hitos que jalonan este secular camino. Los tes­
timonios de los conciiios son aquí menos numerosos y explícitos. Mas 
podemos estar ciertos de que sus orientaciones estimularon a los unos 
y orientaron a los demás. 

Por su antigüedad e interés, merece encabezar esta lista, que in­
tencionadamente abreviaremos, la «Disputatio puerorum» n _ Hay quie­
nes han pretendido ver en ella la mano de Aicuino. Las razones que 
aducen no convencen a bastantes críticos. 

A juzgar por su título, esperaríamos un tratado encaminado a los 
niños o a los «rudes»; pero el contenido y contextura no se adap­
tan, ni con mucho, a estos sujetos. 

En los capítulos l V, V y VI trata temas muy del gusto de la 
Edad Media por ejemplo: Los diez nombres de Dios («El», «Eloi», 
«E loe», etc.); las edades del mundo; la división del tiempo en mo­
mentos, días, horas ... olimpiadas, jubiieos ... 

Las capítulos IX y X, destinados a los órdenes y dignidades de la 
Iglesia y a la Misa, respectivamente, nos hacen pensar que sus des­
tinatarios serían los clérigos y sacerdotes. 

El capítulo XI sobre la Fe nos ofrece precisiones tan interesan­
tes como la siguiente: Credis in Sanctam Ecclesiam? catholicam, et 
Sanct01·um Commun ionem? 

- Esse etenim Sanctam Ecclesiam, sed illam non credo: quia 
non D eus, sed convocatio Christianorum (est) sic·ut superius 
dixi ... 
Credis in remissionem peccatorum? 
Non, sed esse remissionem peccatorum ... 

En el mismo capítulo, se atribuye la composición de cada uno 
ie los artículos del Símbolo a uno de los Apóstoles. 
~ Petrus ait: Credo in Deum Patrem omnipotentem creatorem 

caeli et terrae. 

Andreas ait: Et in Iesum Christum, Filium eius unicum Do­
minum. 

Mathias: Carnis resurrectionem et vitam aeternam .. . 
Esta misma atribución la encontramos literal en Catecismos de 

la Edad Media; por ejemplo, en el de Cisneros 78 • 

Termina este tratado doctrinal -no catecismo- con la explica-

77 Disputatio puerorum per interrogationes et responsiones, en «P. L.», 
t . 101, col. 1097-1147. 

78 Catecismo editado el 24 de octubre de 1498 en la ciudad de Salamanca, 
por orden del Ernmo. Fray Francisco Giménez de -Cisneros. 
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ción de la Oración Dominical. Comienza así: Exposita tibi fide prout 

potuit, nunc peto ut dicas mihi, si seis Orat11onem Dominicam, quam 

Dominus noste r 1 esus Christus discípulos suos orare docuit. 
-Scio. 

-Peto humiliter ut mihi illarn dicas. 

- Quae prima (petitio) est "? 

-Sanctif icetur nomen tuum ... 
Por su forma interrogativa y por algunos de los temas expues­

tos, Ja «Disp·utatio puerorum» puede considerarse como un precedente 
-el primero quizá- de los catecismos; pero en forma alguna la 
creemos adaptada al pueblo y menos a los niños. Doctrinalmente, 
adolece también de graves lagunas, por ejemplo, la omisión del tra­
tado de los Sacramentos, de las virtudes y de los Mandamientos. Por 
otra parte, resultaría imposible pretender confiar a ;a memoria las 
preguntas y respuestas excesivamente largas en que abunda. 

* * * 

Muy emparentado con la «Disputatio puero'rum» está el «Elucida­
r i.us» 79 (siglo xu), cuyo autor confiesa con humildad haber dado al 
olvido su nombre, «para que la envidia de que podría ser objeto 
no mermase el fruto de la obra». El mismo nos declara que lo es­
cribió a instancias de sus «discípulos» y que el título de la obra 
responde «al intento de esclarecer la oscuridad de los temas en ella 
tratados». 

Lo dicho de la «Disputatio» bastaría para enjuiciar el valor ca­
t.ey_uístico del «Elucidarius»; queremos, no obstante, añadir unas 
precisiones: su enfoque es más casuístico que pastoral; la referencia 
frecuente al ministerio sacerdotal nos hace pensar en sus posibles 
destinatarios. 

A pesar de que los temas que incluye sean más catequísticos que 
los de su «familiar», omite también algunos fundamentales: Símbolo, 
Oración Dominical, Sacramentos e incluso los Mandamientos. En cam­
bio, se extiende en disquisiciones curiosas e intrascendentes: por 
tentos extraños ocurridos en el Nacimiento de Cristo, etc. 

* • * 

79 Elucidadus sive dialogus de surnma totius doctrinae christianae, en 
,r·. L.» , t . 172, col. 1109-1175. 
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.Por los siglos xu y xm se pusieron de moda y alcanzaron gran 
extensión tratados de sabor catequístico con títulos que nos hablan 
de números y de sutilezas medioevales: Liber «duodecim» quaestio· 
num 80 , 1,ibellus «octo» quaestionum . .. 81

. 

Entre todos es famoso el «Septenarium» "" rle Hugo de San Víc­
tor. Los dogmas se estudian en él por relaciones de afinidad y an­
títesis, de «siete» formas distintas. Así, las «siete» peticiones del Pa­
drenuestro se relacionan con las «siete» (sic) Bienaventuranzas o con 
los «siete» Dones del Espíritu Santo. A los «siete» pecados capitales 
se contraponen las «siete» virtudes principales y las «siete» Obras 
de Misericordia ... Pocos números tienen una tradición catequística tan 
fecunda como el número «siete» ... 

* * • 

Con más visos de catecismo por su plan interno y contenido se 
nos ofrece la obra de Raimundo Lulio, titulada, «Llibre de la Doctrina 
pueril» 83

. Concisamente confiesa el autor en el prólogo cuáles fue­
ron los móviles que le impulsaron a escribirlo: «Para que su hijo 
--a quien lo dedica- pueda más fácil y brevemente alcanzar la cien­
cia ele «conocern, «amar» y «servir» a su Dios glorioso.» 

Ya apunta aquí distintamente el triple deber del cristiano que es­
tará inscrito en el frontispicio de los grandes catecismos: conocer, 
cimar y servir a Dios. 

También por su estructura podemos considerarlo como un prece­
dente de catecismos posteriores. He aquí el orden que adopta: Artícu­
los de la Fe, Mandamientos de la Ley de Dios y Sacramentos; si­
guen los Dones del Espíritu Santo, las Bienaventuranzas, etc., y, en 
la novena y última parte, «otras cosas dignas de ser por todos sabi­
das (Gramática, Retórica, Lógica, Aritmética, Música, Medicina ... ), 
pues «todo tiene que contribuir -escribe en el prólogo- a que los 
niños amen y teman a Dios y adquieran buenas costumbres» : alusión 
clara a la tendencia moralizadora. 

so Líber Dtwdecim quaestionum, P. L .. t. 172, col. 1177-1186. 
si Líber octo qmtestionum. P. L., t. 1727, col. 1186-1192. 
s2 De quinq1Le septenis sen septenariis op1Lsculum, P. L., t. 175, col. 405-414; 

itt-m, Juan de SAL1s11uRFY, de Septem Septenis, P. L, t. 119, col. 043-963; 
item, Huao PE AMIENS, Super fide Catholica et oratione dominica, P. L. t. 192, 
col. 13334 y 1345-1346. 

s3 Llibre de la Doctrina pueril, compost en llengua llamosina per lo 
illuminat Doctor y Martyr invictissim de Christo el B. RAMÓN LLULL mallor­
quí. . . Palma, en la imprenta de Pere Antonio Capó, MDCCXXXVI. 
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Todo el tratado está impregnado de unción y amor del padre cris­
tiano que desea formar a su «amable fill» -expresión frecuente Y 
feliz- en el «espíritu o.el cristianismo». 

La composición por texto seguido hace que incluyamos el libro 
de Lulio más en la categoría o.e las obras de lectura y formación 
cristiana que en la de los «catecismos», tal como hoy los entendemos. 

Pastoralmente, el «Llibre de la Doctrina pueril» aventaja a los an­
teriormente estudiados por estar compuesto en lemosín, lengua del 
pueblo al que se encamina: progreso enorme, si tenemos en conside­
ración que, en pleno siglo xvI y xvn, abundan las obras de este gé­
nero escritas en la lengua del Lacio, harto desconocida por el pueblo. 

La Iglesia, casi al final del siglo xm, deja oir su voz en favor de 
un epítome catequístico, cuando en el Concilio de Lyon insiste so­
bre la conveniencia de que se componga algún opúsculo, para la 
instrucción de las gentes ignorantes de sus obligaciones cristianas 
y, por ende, de las sagradas Escrituras 8". Aunque no llegara a redac­
tarse, el mero hecho de comprobar su necesidad constituye uno más 
de los esfuerzos que prepararon Trento y su Catecismo. 

• • • 

En pleno siglo XIV vio la luz una obra catequística que juzgamos 
de excepcional importancia, no tanto por la popularidad que alcan­
zara, cuanto por su valor intrínseco. Su largo título 85 nos declara por 
sí solo el autor, contenido y orden en que es tratado. 

El término «quaderno» alude a su carácter compendioso y enu­
merativo, propicio, «para que las sepan de cora<;ón (memoria) las 
curas (sic) de cada iglesia e enformen (instrucción) a sus feligreses 
en ellos ciertos días del año». Referencia clara a la obligación que te­
nían los pastores y las ovejas de dar y asistir, respectivamente, a la 
catequesis. 

Doctrinalmente, sigue la mejor tradición catequística de los prime-

84 Conc. Ludgonense (1274) capit. II, LABBEUS, t. 24. 
8 5 Aquí comien¡;a el quaderno que ordenó el onrrado Padre don Gutie­

rre por la gracia de Dios¡ et de la Santa Eglesia de Roma, Obispo de Ouiedo, 
Chanceller mayor de la Reyna, Oydor del Rey e del su Conseio, en la prime­
ra Santa Signado que celebró en la su Eglesia 'Cathedral de Ouiedo, de los 
Articolos de la Fe e de los Sacramentos de va Santa Eglesia e de los die-2 
Mandamientos e de las Siete Vertudes e de los siete pecados mortales e de 
las obras de misericordia para que las sepan de cora¡;on las curas de cada 
eglesia, e enformen a sus feligreses en ellos ciertos días del año. 

Marañón Espinosa, Iglesia de Oviedo. Ms. de la Biblioteca Universitaria 
de Oviedo, . pág. 103. 
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ros siglos: los Sacramentos cimentados en la Fe y la Ley como una 
consecuencia de la vida de gracia que anima al cristiano y de la que 
son fuente los Sacramentos. La parte moral de virtudes, pecados y 
obras de misericordia -es decir, la obra del hombre- viene en úl­
timo lugar. 

Es interesantísimo observar su carácter vital y litúrgico: su ex­
trema concisión no es óbice para que dedique unas brevísimas líneas, 
referentes a la administración de cada sacramento. 

E l lenguaje de la obra es clarn, asequible a los más rudos y siem­
pre digno. Su exposición metódica y enumerativa lo recomienda para 
ser memorizada, tal como pide el autor al comienzo. Hubiésemos de­
seado qu e hubiese sido escrita en forma interroga tiva, para adscri­
birla con Lodos los honores entre los Lextos de catecismo. Su lengua 
es el castellano primitivo, s in resabios del d ialecto astur, en cuyos 
dominios vio la luz. 

• • • 

No nos resistimos a s il enciar aquí la gran figura de Juan Ger­
són, Canciller de la Universidad de París, y su obra catequística «De 
Parvulis ad Christum trahendis» . No sé por qué uno y otra evocan 
en nosotros a otro ins igne catequista, San Agustín. Ya San Juan Bau­
tista de la Salle había descubierto este parecido, cuando en un mismo 
lugar asocia ambos nombres, como paradigma para sus hijos los Her­
manos de las Escuelas Cristianas 87 • 

Gersón, como San Agustín, fue un eximio catequista, y en este 
ministerio sublime no temía gastar lo mejor de su tiempo y de su 
vida, según propia confesión. 

«De Parvulis ad Christum trahendis», como el «De Catechizandis 
n¿dibus», constituye más un manual para el catequista, que un libro 
para el catequizando. Pero, ¿quién dudará de la necesidad y eficacia 
de la doctrina orientadora? 

• • • 

Exactamente un siglo antes de que Lutero publicara sus Catecis­
mos (1529), un Concilio diocesano, el de Tortosa 88 (1429), se preocu-

86 J oannis GrnsoNNJ, Opera Omnia, 5 vals., 2.ª edit. , M. Lud. Ellies du 
Pin, Paris, 1728, c. III, pp. 277-291. 

87 Meditación 192, 2. 
s8 Conc. Dertosanum (1429) can . VI, LABB EUS, t. 28, col. 1147-1148. 

4 
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paba por dotar a sus diocesanos de un «epítome» de la Doctrina 
Cristiana. ¿Llegó a publicarse'? Lo ignoramos, pues se desconoce su 
existencia. Ello no obsta para que dediquemos unas líneas al es­
tudio de un proyecto que dice mucho en pro de nuestros catequis­
tas del siglo xv. 

La elocuencia del Documento, del que extractaremos algunos pá­
rrafos, nos ahorra el ser prolijos. 

«Del modo cómo instruir al pueblo en las cosas n ecesarias tocan­

tes a la fe»: 

Es muy conveniente para la salvación que cada fiel conozca qué 
deba creer, esto es, los artículos de la F e ; qué deba pedir, es decir, 
lo que Jesucristo nos enseñó en la Oración Domínical; qué deba 
cumplir. a saber, los Diez preceptos de la Ley de Dios: qué cosas 
deba evitar, i. e., los siete pecados mortales ; cuáles desear y esperar: 

la gloria celestial; cuáles temer: las penas del infierno ... , cosas todas 
ellas que -según hemos podido comprobar- ignora la mayor parte 
del pueblo ... 

... En vistas de lo que antecede, ordenamos qu e personas enten­
didas y de sana doctrina compongan un breve compendio que con­
tenga lo que el pueblo está obligado a saber «distr icte» y claramente. 

Este compendio tiene que estar subdividido de tal manera que 
declare en seis o en siete lecciones todo su contenido, de modo que 
puedan los sacerdotes repetirlo varias veces a lo largo del año y se­
pan exponerlo al pueblo los domingos en forma tal, que presenten a 
Dios un pueblo libre de las tinieblas o.e la ignorancia.» 

Los Padres Conciliares reunidos en Tortosa «pudieron comprobar», 
como ellos mismos declaran, la gran ignorancia religiosa en que yacía 
el pueblo. Con valentía y acierto pastoral combaten el mal en su 
raíz, mediante la renovación catequística. 

Las características señaladas para el manual que propugnan en­
troncan, por una parte, con la Tradición Patrística: Fe, Esperanza y 
Caridad; y por otra, siguen fieles a la catequesis del Medioevo: vi­
cios y virtudes. 

Pedagógicamente, nos parecen muy acertadas las directrices que 
señalan a sus autores: precisión y seguridad teológica en la doctri­
na; rigor lógico en la estructura: divisiones y subdivisiones; breve­
dad que alivie la memoria y permita la frecuente repetición ... para 
que el pueblo pueda salir «de las tinieblas de la ignorancia». 
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La parquedad de citas conciliares en este apartado de los cate­
cismos refleja la poca preocupación sentida en los mismos por este 
medio catequístico. A partir del siglo xvr menudean más las pres­
cripciones sobre el texto. No hemos pretendido ser exhaustivos en 
la exposición, sino más bien, seguir a grandes pasos el proceso, fi­
jando la atención preferentemente en lo español. 

C ONCLUSIONES 

La historia catequística de la Edad Media con la combinación de 
luces y de sombras nos ofrece algunas lecciones que no debemos 
echar en olvido: 

l. La familia cristiana, y más concreLamenLe los padres y pa­
drinos, tienen que cobrar conciencia de su papel insustituible en la 
cristianización de la sociedad actual. La familia ha de volver a pre­
parar el terreno acondicionado para la vida de fe, en sus diferentes 
etapas. 

2. Al lado de la familia, la escuela ha constituido la preocupación 
secular y constante de la lglesia para una catequesis en profundidad. 
Un egregio catequista, San Juan Bautista de la Salle, vio clara la 
necesidad de la escuela. :B' unda un Institu to religioso, cuyo fin es 
«dar cristiana educación a los niños ; y con este objeto Uenen los 
Hermanos las escuelas, para que, estando los ntños por mañana y 
tarde bajo la dirección de los maestros, puedan éstos enseñarles a 
vivir bien, instruyéndolos en los misterios de nuestra Santa Religión 
e inspirándoles las máximas cristianas, y darles así la educación que 
les conviene» 89 . 

3. La noción de Pueblo a,e Dios, que el Concilio Vaticano II está 
actualizando, la consideramos prometedora de opimos frutos en un 
futuro próximo. Llevada a sus últimas consecuencias, tendrá, en ple­
no siglo xx, una fuerza evangelizadora similar a la de la Cristiandad 
de la Edad Media. 

4. Defensores y opugnadores de las fórmulas catequísticas pue­
den aprender de la Catequesis Medioeval el valor de unas fó rmulas 
memorizadas y, más aún, rezadas a diario. 

5. Con Jungmann, señalaríamos a la Catequesis que acabamos 

89 Reglas Comunes y Constituciones de los Hermanos de las Escuelas Cris-
cianas, cap. I, v. 4. • 
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de reseñar brevemente el no haberse preocupado suficientemente de 
que los fieles calasen y comprendiesen el mensaje. De haber descui­
dado su formación . De no haber logrado personalidades religiosas a 
ciencia y conciencia. Ello nos explica cómo la Reforma Protestante 
pudo prender y extenderse tan rápidamente por pueblos otrora ca­
tólicos 90

• 

M. FERNÁNDEZ MAGAZ, F.S.C. 

90 J i.; NGMANN, Catequética. Ed. Herder, Barcelona, 1957, p_ 30. 




